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PRECIOS D E SUSCRIPCION 

Dentro y fuera de la localidad, trknesíre. . i peseta. 

Número suelto. . . . . . . . . . . 40 céntimos 

Anuncios y comunicados, á precios 

convencionales. 

SEMANARIO R E P U B L I C A N O 
Redacción y Administración.«REAL, 2. 

S U l i l i ! 
L a entrada triunfal del jefe de la 

Unión Republicana en la capital del 
- Principado, es la prueba más elocuente 
palmaria é irrecusablle, de que en con~ 
cepto de los habitantes de la región ca
talana, la grandiosa y difícil obra de la 
regeneración de la patria, solo es suscep
tible de ser abordada, acometida y lleva
da á cabo por el gran partido de que es 
«audiilo ilustre é indiscutible, el sabio 
estadista, el honrado ciudadano el con
secuente político y ex-jefe del Estado 
Español, D . Nicolás Salmerón y Alon
so. 

- Cánsanos inmenso júbilo, consolán
donos en gran parte de las injusticias 
que los impenitentes y recalcitrantes 
monárquicos con sus impúdicas arro
gancias, cometen y pretenden conti
nuar cometiendo, la lectura de la pren 
sa de todos los matices, unánime en 
sus juicios, estimando el entusiasmo in-
decriptible producido á la entrada de 
Salmerón en Barcelona, como un colo-
saHriunfo de las ideas republicanas so
bre las rancias ideas monárquicas, re
presentativas estas últimas en España 
por tradiciones de familia, de la teocra
cia y el oscurantismo, 
i Los mismos órganos del partido go

bernante tienen que confesar mal de su 
grado, que el acto realizado por el pue
blo de Barcelona, acudiendo más de cien 
mil personas en manifestación ordenada 
y entusiasta, á recibir al Sr. Salmerón, 
es un acto transcendental para el par-
tipo republicano y para el porvenir de 
España. 

A pesar de no precitíap nosotros de 
corroboración alguna por parte de Cata
luña, en su fervor y culto á la forma de 
gobierno republicano, de antaño y en 
cien mil ocasiones demostrados y re
cientemente y de un modo positivo en 
las últimas elecciones genreales "y mu-

knicipales; plácenos no obstante, que con 
|notivo tan laudable como el viaje del 

Salmerón para dar cuenta á sus elec-
¡es de sus trabajos legislativos en IPS 

tales cortes, se haya puesto de relie-
bavez más por medio de imponente 
|festación no vista jamás, el amor á 

leales democrático republicanos, 

pues de esta manera podemos oponeu he
chos á hechos de la misma naturaleza. 
Por que ¿ao decían los monárquicos, to
dos alborozados en Abril, que Maura ha
bía dado el golpe de grscia á la repú
blica, por haber tenido la feliz idea de 
llevar al monerca á viajar por Catalu
ña? 

Y si las mismas causas. si causas de 
la.misma naturaleza producen idénticos 
efectos ¿no podemos decir ahora nosotros 
los republicanos, que si Cataluña no hu
biese estado perdida definitivamente 
para la causa monárquica dcede hace ya 
mucho tiempo, el viaje del Sr. Salme
rón hubióralo descontado del número 
de las pocas regiones que aún conservan 
algunos adictos á esta última forma de 
gobierno? Esto es irrefragable; para 
con una fundamental diferencia á nues
tro favor, y es que, nosotros al afirmarlo 
así, diriamos la verdad y ellos nó; por 
sei verdadera y universal la manifesta» 
ción del pueblo catalán en pró do los 
ideales republicanos, recibiendo á su 
genuino representante como á su Mesías, 
como á su única esperanza, entre vítores 
j arcos de triunfo, levantados por la vo» I 
luntad libérrima yexpontánea del pue- f 
blo; y el representante de la arcaica y \ 
daduca forma monárquica fué recibido 
por una exigua minoría, obligado por la | 
fuerza de las circunstancias, á aparecer 
entusiasmada sin sentir entusiasmo. 

Con la diferencia entre aquéllo y és
to de que entonces, esos arcos de triun- | 
fo se levantaron coa el dinero obiig^do i 
para tales casos de la Nación, y ahora 1 
se levantan con el dinero entregado vo- ] 
luntariamente por el peculio particular, j 

Con la diferencia que entonces el 
pueblo catalán, acudió al paso del mo- \ 
narca por satisfacer un sentimiento na
tural de curiosidad, y se concretó á ser 
cortés y respetuoso con la ley abste
niéndose de hacer manifestaciones hosti
les al jefe del Estado, cual cumple 
hacerle á. los pueblos que se precian de 
cultos; y aüora el paso del Sr. Salmerón 
es saludado con el entusiasmo que ins
pira el representante de los verdaderos 
derechos y soberanía del pueblo. 

Y , ¿que dirán ogaño, aquellos lilipu
tienses profetas, aquellos pedantes vati
cinadores parientes de nuestro cacique? 
¿Qué, aquellos incondicionales bernar-

distas y salgadistas, sin otros ideales 
que las personas de D. Bernardo y don 
Laureano unidos en amable é indisoluble 
conjuogin? 

¿Dirán que también es farsa y com
parsa lo que está haciendo Barcelona 
con el jefe del republicanismo español, 
exactamente lo mismo que hace Caldas 
cuando D. Laureano manda recadito á 
domicilio por los municipales para que 
acudan á recibir triunfalmeníe al dipu
tado? Puede ser que lo digan, porque 
esos no se convencen nunca. 

Muchas personas cultas que figuran 
| entre la clientela de Caldas laméntanse 
| de la falta de higiene que se nota en es-
i te pueblo, aquí donde precisamente se 

necesita tanta limpieza para contrarres
tar los motivos da infección y de conta
gio, determinados por la numerosa colo
nia de cieita clase de enfermos que nos 
visitan en busca de alivio á sus dtieu-
cías, 

Si esta bonita villa ha de poder lu 
char industriaimente con otros balnea
rios birailares; si ha de selectar su clien
tela, constituida en su inmensa mayoría 
en la actualidad por pobres gentes acos
tumbradas á vivir de cualquier modo 
—porque desconocen las ventajas de la 
higiene y los peligros que entr&ña la 
falta de pulcritud ~ ; si hemos de aspirar 
á que los concurrentes civilizados, l im
pios y preocupados por el peligro de un 
posible contagio vengan sin temor á Cal 
das.; es necesario que durante el próxi
mo invierno estudiemos y desenvolva
mos un completo y meditado plan de 
higienización. 

Lo primero es dotar ai pueblo de su
ficiente agua para regar el jardín y las 
principales calles dos ó tres veces al día» 
una de ellas antes de barrido, el cual de
be llevarse á cabo al amanecer. 

A este fin pudiera aprovecharse el 
agua sobrante de las fuentes, principal
mente la de los Barreiros, que se presta 
para el objeto por su situación y por su 
desnivel con relación a! jardín y al gru
po urbano. Si no bastase este contin- I 
gente ahí está el Umia brindándonos I 
coa agua abundante; un depósito eleva- j 

do y una bomba nos sacarían de cual
quier apuro por seco que fuese el vera
no. 

Utilizando el alcantarillado deberían 
instalarse en el centro de las calles, ca
da 15 ó 20 metros, regilla de amplia 
malla, cóncavas, de 40 á 50 centímetros 
de diámetro, para que sirviesen de escu
pideras; pues aunque reconocemos que 
ea imposible desasnar á los súcios é 
ignorantes empedernidos, hay mucha 
gente domesticable, y es seguro que con 
esta medida disminuiría bastante la per
niciosa costumbre de espectorar en la 
vía pública, con auxilio de los consejos 
del médico, de bandos y advertencias 
que se fijarían en calles y casas y de 
cartillas higiénicas. 

Es indispensable regalar á cada habi
tante de Caldas y á cada concurrente 
uno de esos folletos, en el cual se ex
ponga detalladamente cómo se debe v i 
vir en Caldas, peligros que debemos evi
tar y hasta que punto pueden ser cier
tos pacientes peligrosos para los demás. 

Hay que organizar visitas domicilia
rias por comisiones de higiene, las cua
les fijarían el número de huéspedes que 
cada casa puede albergar, cuales habita 
cienes han de destinarse exclusivamente 
para tubercolosos, clase y número de es
cupidera y régimen de limpieza y de de
sinfección domésticas. 

L a autoridad tiene queser inexorable 
y dura con los infractores sobre todo 
con los que sofistiquen los alimentos de 
primera necesidad, especialmente la le
che, la cual debiera someterse á la i n 
vestigación por el pesa leches todos los 
dias, sin dejar ni una sola vasija sin que 
sufra este análisis. 

Prohíbase terminantemente que los 
cerdos y demás animales domésticos 
circulen por las calles; y en fin ahora que 
vamos á disponer de un magnífico hotel 
balneario con explóndido salón de fies
tas, en el cual habrá todos los días atra-
yentes bailes y otros espectáculos, pro
poniéndose además Dávila mejorar sus 
servicios hidroterápicos y emprender, 
así este establecimiento como Acuña, 
una vigorosa campaña de propaganda, 
es preciso que Caldas so disponga á po
ner en práctica la máxima de «año nue
vo vida nueva» y que los vecinos y las 
autoridades secunden esa iniciativa cuoi^ 
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pliendo meticulosamente un programa 
qua se resume en tres palabra-: limpie
za, higiene y distracciones 

Con ello daráse nuevo impulso á la 
industria que da nombre al pueblo, la 
más importante de todas las que alli 
existen. 

Veremos si Caldas quiere por fin 
ponerse á la altura del mérito de los ve
neros con que la madre naturaleza nos 
dotó. 

Hagamos votos porque en la tempo
rada de 1905 disfrutemos de un munici
pio ilustrado, celoso y enérgico y de ua 
alcalde que sepa inspirarse en las nece
sidades de los tiempos y en las conve
niencias del pueblo 

¿Querrán buscar, los que aquí todo 
lo pueden, ese mirlo blanco? 

¿No habrá en Caldas un hombre in 
dependiente y despreocupido capaz de 
desterrar la criminal industria de los ba
ños clandestinos? 

¿Cuándo «caerán áe\ asno> los que 
creen que gana Caldas algo con ser una 
excepción en lo de permitir que todo el 
que quiera tome las aguas termales sin 
prescripción facultativa y como le dé la 
gana, aun cuando le estén contraindica 
das? 

Realzarán el mérito de nuestras 
aguas minerales las defunciones que to
dos los años ocurren aquí entre los des
graciados ignorantes que vienen á to
marlas, esqueléticos, consumidos por la 
fiobre, moribundos, estándoles contrain
dicadas, lo mismo f ue los que marchan 
empeorados por igual causa? 

¿Aumentarán sus virtudes porque 
pueda utilizarlas quien quiere, como 
quiera, y para lo que guste, gratuita
mente? 

Todo lo contrario; estamos persuadi
dos de que el ascendiente deque gozan 
nuestras aguas minerales aumentaría si 
un dependiente del municipio, al pié de 
la fuente, no permitiese tomarlas sin 
previa entrega de la correspondiente 
prescripción facultativa, expedida por 
uno de los médicos que residan en nues
tra villa y si se exigiese, además, por 
este consumo un prudencial estipendio 
para el municipio. 

De este modo es más que presumibla, 
seguro, que se evitarían algunas defun
ciones y que serían nuestras aguas más 
eficacea y más estimadas. 

Tal prescripción no sería obstáculo 
para que los vecinos del pueblo pudiesen 
seguir llevando á sus casas el agua mi
neral jiw?a,M para sus atenciones domés
ticas, ni tampoco para que en casos es
peciales pudiesen darse algunos baños 
minerales en el propio domicilio del pa
ciente, cuando éste estuviese imposibili
tado para concurrir á los establecimien
tos oficiales, siempre que el baño fuese 
proscripto y graduado por un médico de 
la localidad; pero este plán implica la 
más fácil persecución, prohibición y cas
tigo de los industriales, los cuales esta
fan á los pacientes más pobres é igno
rantes sugestionándoles para que tornen 

en deplorables condiciones unos baños 
que suelen poner en grava riesgo su sa
lud y aún su vida. 

L a Jauta municipal de Sanidad tie
ne sobradas atribuciones para entrar en 
tales balnearios clandestinos, y el'a, 
asesorada y auxiliada por el dependien
te que recoja al pié de la fuente las pres
cripciones facultativas, sería bistante 
para vigilar eficazmente á los infracto-
les, á fin de que éstos puedan ser casti
gados con elevadas multas en beneficio 
de la salubridad pública. 

ALFRE VLAS 
Sentimiento profundo causó en todas 

partes la súbita y prematura muerte del 
ilustre gallego cuyo nombre encabeza 
estas líneas. 

L a prensa regional y la mayor par
te de la madrileña refleja en sus colum
nas el hondo pesar que produjo la pérdi
da del que era conocido con el hon
roso sobrenombre de E l Qastelar gallego 
gráfica frase que se empleaba para de
notar sus dotes de orador brillante y 
elocuente, y le dedica sentidos artículos 
enalteciendo su memoria. 

Aquí, donde tan conocido era Alfre
do V i ¡as y contaba con numerosos ami
gos que le querían y admiraban, es ge
neral el sentimientento y tan grande 
como la sorpresa que á todos nos causó 
la noticia de su muerte, pues no hace aún 
muchos dias que estrechábamos la mano 
del oradorincomparable, letrado eminen
te y amigo cariñoso, cuya conversación 
siempre amena, salpicada de agudezas 
y chistes ingeniosos, revelaba al hom
bre que poseía como muy pocos una 
vastísima cultura, un espíritu observa
dor y un carácter amable, exento de va
nidad, todo modestia y llaneza. 

¡Cuán lejos estaba de nosotros en
tonces la idea de que no volveríamos á 
verle! Porque Alfredo Vilas, como fami 
liarmente le llamaban todos, era joven 
aún, estaba en la plenitud de la vida, 
nada indicaba que aquella existencia 
había de ser muy pronto cortada de ma
nera tan brutal y traidora. 

Republicano de corazón, defensor 
acérrimo de la libertad en todos sus or
denes, enamorado de la ciencia, admira
dor de los grandes genios de la Huma
nidad, demostró en todos los actos de 
su vida la admirable firmeza de sus con
vicciones prescindiendo de dogmatismos 
que aprisionan la razón y limitan el pen
samiento. Estimaba que el deber de un 
de un hombre honrado es decir lo que 
piensa y hacer lo que dice, y por eso no 

i hizo caso de viejas preocupaciones ni de 
| estúpidos convencionalismos; desdeñó 
| honores con que le brindaban en cambio 
: de la apostasía de sus ideales algunos 

mercaderes de la política y miró con 
desprecio los altos puestos que tantas 
mercedes alcanzan. 

La rigidez de sus principio? era bien 
conocida; supo hacerse querer poc la 
amenipad de su carácter, y el respeto á 
las ideas de los que no sustentaban las 
suyas no le impuso, sin embargo, á su 
conciencia dolorosas transacciones. 

Los que hace ya años conocíamos á 
Alfredo Vilas; los que tuvimos la fortu
na de oir sus notables conferencias en el 
Centro Republicano de Santiago, sus 
discursos de arrebatadora elocuencia en 
el foro y en reuniones po;í kvas, aquella 
magistral oración fúnebre el üa de la 
traslación de los restos mortales de Ro
salía de Castro, que con religioso si'en-
cio escuchábala muchedumbre apiñada 
en la plaza da la Universidad composte-
lana; los que nos honrábamos con su 
amistad sincera, le profesábamos verda
dero afecto y le admirábamos como hom
bre de talento superior, le lloraremos 
siempre, no le olvidaremos nunca, su 
recuerdo perdurará en nosotros hasta 
que llegue la hora de acompañarle en las 
regiones de lo Désconocido. 

¡Descanse en paz el Castelar Gallego! 

j ni se concibe, ni puede^^"1"- l ^ p s ios ¡ sores son agradecidos, jorque est|i cna- -
lidad es ley de las cont i j^gt i i í^exis tén-
cias. ? 

E l vegetal es sg'jcaAecido á la tierra 
| que le nutre y al a ^ r i j ^ í o r que le cuida, 
! y muestra su agradecí miento creciendo 
I lozano y esbelto, para ofrecerse más 

tarde en holocausto á la nutrición de 
hombres y anima'es y á las empresas 
industriales, que vienen á aumentar el 
bienestar social. L a flor abre sus pétalos 
al primer beso del Sol, en agradecimien
to al rayo de calor que le envía. E l ani
mal es agradecido á la mano que la 
regala, desarrollándose y engordando 
para recreo de su amo y satisfacción de 
las necesidades de éste. 

E l hombre, por último, que corona la 
escala de la creación, donde se contem
pla el grandioso espectáculo de la vida, 
es el ser más agradecido, porque á su 
desarrollo fisiológico suma su crecimien
to psicológico, y así es agradecido al 
pecho que le amamanta, al padre que 16 
engendra y al maestro que le dirige y 
muestra su agradecimiento desarrollan
do su cuerpo y su ioteligencia, pira con 
la una y el otro sostener á sus padres en 
la vejez y para producir obras que sean 
el recreo del humano espíritu, aprove
chando las lecciones de las generaciones 
que le precedieron, como las sucesivasy 
subsiguientes han de aprovechar la3 
suyas. 

Todos los seres son pues agradecidos, 
porque todos dan por lo me^os lo qu^ 
reciben. Pero como no hay regla sin 
excepción, háila también en este univer
sal concierto de recíproca gratitud y de 
amor entre todos los seres creados, y 
esta excepción es el cacique. E^te no 
dá nada y lo recibe todo. Éste se nutre 
del jugo d é l a benevolencia y buena fé 
de sus conciuda ianos, y págales coa 
benevolencia robándoles y engañándo
les. Éste es el ser más pernicioso de la 
creación; ¿que digo el más pernicioso? el 
único pernicioso y la sola nota discor
dante en el armonioso concierto de la 
naturaleza. Éste es una aberración, un 
producto de una Nación que ha llegado 
al último grado de decadencia. 

Rama desgajada del frondoso árbol 
de la human'dad y arrojada en el desier
to, es el ser mns abominable de la crea
ción y el más fecundo en males de cuan
tos existen sobre la haz de la tierra. 

E l caballo, el asno, el buey, el gato, 
el perro, el camello, hasta las panteras 
y los tigres, como la última de las a l i 
mañas todas, tienen una finalidad más 
racional, que el cacique y cumplen el 
plan del criador. 

E l cacique no tiene finalidad alguna; 
por el contrario es una rémora que es
torbará mientras exista la obra de amor 
para que nos ha criado el Sumo Hace-j 
dor. 

¿Cómo, pues, se atreven \ hablar 
jngratitud los caciques y cacicófilí 
¿Cómo es posible que estos entes 
quienes no se anidan otras pasioneSj 

E s inútil que los semanarios cacicófi-
los hagan esfuerzos escribiendo artículos 
de estilo Gongorino, para hacer ver que 
sus patronos, no están tan abandonados 
como decimos, y cuentan todavía con 
algunos adeptos, porque no consegui
rán su propósito, y perderán en cambio 
papel y un tiempo precioso. 

E l abandono existe, y cada día se 
acentúa más; y sinó dígannos: ¿que per
sona del pueblo medianamente sensata y 
séria, frecuenta la morada del cacique? 
¿Frecuéntanla acaso otras personas más 
que cuatro infelices, cuatro pobres dia
blos, aspirantes á las vacantes municipa
les, á quienes todavía no les ha caído la 
venda de los ojos«-ni les caerá nunca» 
porque hay seres que nacieron para an
dar con la cabeza para abajo y los piés 
para arriba—á los cuales el Trompeta 
engaña y engañará con muy buenas 
palabras, y después que les haya tomado 
el pelo de lo lindo, les dirá que él, cual 
otro Piiatos se lavará las manos, porque 
la corporación, se ha empeñado, para 
salvar el conflicto de los compromisos, 
en agraciar con la plaza á un su parien
te, ó á un pariente de sus parientes, que 
viene á ser lo mismo, por aquello de 
que todo queda en casa? 

¡Ingratos! ¡Desagradecidos! Así cali-
flea uu cacicófilo semanario, no sabemos 
á quien, barajando la palabra ingratitud 
como algo tangible, sin percatarse el 
buen cogulla, que la palapra es negati
va, significa una contradicción y ha sido 
inventada para afirmar la gratitud uni
versal como cualidad de los seres; de 
igual modo que la palabra no sér, fué 
inventada p¿ra afirmar la existencia del 
ser ontológico en la eternidad del tiempo 
y en el espacio infinito, porque la nada 
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la de la avEráíiap^ 'ie la venganza y la 
daja tiranía, hablen/de gratitud y de 
amor? f 

¿No es esto un fomhle ?arcasmo? 
jGrratitud! ¿k qui^n? |<vl que nos ex

plota inicuamente pV sáciar su insacia -
ble codicia? ¿ G r a t i t u d V n f u ^ e hace rico 
á costa del sudor y de la sangre del pue
blo? ¿Gratitud al que tiene por misión 
jngañar á sus convecinos? ¿Gratitud al 
protector de los picaros y canallas? ¿Gra-

md al que se arrastra como un miser a-
¡e reptil ante los fuertes y todo es alta-
iría para con los débiles? ¿Gratitud al 
te comercia con obras destinsdas á 

[umplir fines espirituales? ¿Gratitud al 
¡ue nombra empleados ineptos y sin 
mciencia para que le sirvan de instru
ientes en sus opresiones? ¿Gratitud al 

[ue hace prevaricar á los jueces? ¿Grati-
h\iá al que nombra alcaldes sin cultura, 
sin educación y de instintos depravados? 
¿Gratitud al conspirador de la salud pú
blica por halagar cuatro pasiones popu
lares que luego ha de explotar en su 
propio beneficio? ¿Gratitud al que tiene 
comprometidas á personas de acrisolada 
honradez en la gestión municipal por 
sostenerle y servirle? 

¡Ahí A estos séres no es posible te
nerles gratitud y demasiado benignos 
somos coa no exterminarlos de ejemplar 
manera. 

(liantes y magestuosas para que cesen 
los desconsolados lamentos del prisione^ 
ro inocente y la ley cumpla la honrosa 
misión para que fué creada 

¡Libertad para la inocencia! 
¡Justicia para el culpable! 

Román, A r m e n t i z . 

cerrando la temporada oficial balneosterá-
pica, nuestro querido amigo y correligio
nario, el destinguido médico y celoso di
rector de estos balnearios, D . Felipe Isla. 
A l a estación de Portas bajaron á despedir
le muchos amigos y correligionarios. 

Leemos en un periódico de Pontevedra 
lo siguiente: 

Está concertado el próx'mo enlace de 
una bella señorita de esta capital, profeso
ra muy destinguida de piano, con una co-

I • 

¡Oh, la vida!... ¿Qué es la vida? 
Comedia eterna, película interminable 
de miserias y dolores, de injusticia y ar-
bitriariedades, dé desencantos y desilu-
siones/de esperanzas frustradas de idi
lios desvanecidos... 

¡Farsa, toda es farsa! 
Dijo bien el poeta: «el mundo come

dia es». S i , comedia, pero dulce, rosada, 
feliz y alegre para ios menos, trágica, 
sangrienta, negra y miserable para los 
más. . . 

¡Pobres amigos míos!... 
Sentir palpitaciones nobles y justas 

adorar la luz hermosa de la verdad, 
amar lo bueno, despreciar la miserable 
y ruin, lo innoble y falso,., es caminar 
al martirio... es, avanzar á los sucios y 
repulsivos brazos de la injusticia huma
na... es, entrar en el fangoso seno de 
©sa madrastra ingrata que se llama socie
dad. 

Un férreo y grueso cerrojo, con su 
chirrido tétrico que repercute por las 
obscuros y grasicntos calabozos de ese 
inhumano, antihigiénico y destartalado 
edificio, os separa de la amorosa caricia 
leí triste pequeñuelo, del regazo santo 

la incons-olable madre de los amantes 
izos de la nobley angustiada esposa... 
LMadres, esposas, hijos, amigos, todos 
Irán un ambiente saturado de me-

ías y tristezas, todos .. esperan 
razón y lajusticia prevalezcan ra-

Habiéndose terminado el período de 
propaganda á favor de la derogación del 
art. 91 de la Instrucción de Sanidad, los 
Médicos libres, altamente perjudicados en 
su honor é intereses profesionoles, se 
aprestan á la defensa con toda la decisión 
y entusiasmo propios del que tiene seguri
dad en el triunfo de su justa causa. 

Con tal objeto se han asociado el res -
petable nú nero de 10 000 Médicos libres, 
á los que con toda seguridad se unirán mu
chos más, acordando constituir Juntas de 
Defensa en todas las provincias, á cuyo fin 
nombraron Delegados, que servirán de nú
cleo para formar aquellas. 

< bién se vé privada de valioso concurso que 
l nos ha prestado durante su estancia, escri 

hiendo amenísimos artículos para este se • 
[ manario, Esperamos que su bien cortada 
í pluma no se enmhoczca para E L TEMÓ-
f GRATA y que nos envíe de vez en cuando 
1 y siempre que sus ocupaciones se lo per- \ 
! mitán, alguna correspondencia graciosa y j 
\ galana. . j 

\ \ | Hállase enfermo de algún cuidado, núes- ; 
j tro querido amigo y correligionario, don * 
1 Pablo Rey. Asociámonos de todas veras al j n o c i d a p e r s o n a d e C a l d a s q u e e j e r c e c a r g o 
j dolor que embarga el corazón de su pobre de confianza en una casa comercial. 
; madre D.a Aurora y hacemos votos per el | ^ | ^ 
1 pronto restablecimiento del enfermo. I ^ , , . \ j F % J k 

En uno de los primeros dias de la se-
I mana última se ha fugado del hogar pater-

\ Don Laureano en el brindis que pro 1 n0j eil Moraña una agraciada joven> 
| nunció en el banquete con que los vecinos | parece que ha motivado ja fuga una de 
^ del Ayuntamienta de Valga obsequiaron al 
| diputado á Cortes D. B . Sagasta, ha repe-
' tido por centésima vez: qne estaba dispuesto 
| á hacer el sacrificio de su personalidad po • 
\ litica en aras de la general concordia, de-
! jando la dirección de los públicos negocios á 
j otras personas, si se consideraba que él 
I podía ser causa de la ruda oposición y del 

esas irresistibles pasiones amorosas, tan 
frecuentes á los veinte Abriles. 

Suponemos que todo terminará con las 
| sacramentales palabras. 

Ego vos tn luatrtmoniuw conjungo, 

descontento que reina- en varios puntos del | 
L a Junta Central ha propuesto para I ¡Ah Trompeta! ¿Pero aun lo dudas? | 

Delegados en esta provincia á los señores ¿Aun dudas que el pueblo no te quiere y te I 
D. Manuel S. Villar y D. José Lastres, [ detesta? Dedícate, dedícate á las obras y | 
Vigr; D. Aurelio Pérez, Caldas de Reyes; \ al corretaje y deja la política para quien !a \ 
D. Angel Arruti, Puente Caldelas; D. Ma- | entienda y tenga más cultura que la que tu \ 
nuel Noder, Moreira; D. Lope Núñez, Mo- ¡ tienes; porque no S2 puede repicar y andar I 

en la procesión y no se puede ser maestro | 

Después de pasar unos dias entre noso
tros salió para Estrada el propietario de 
aquella villa D. Genaro López Penira. 

Lleve buen viaje. 

llabao; D. Juan Ribas, Cambados; D. Ra
món García, Poyo y D. Jo&é Cachafeiro, 
Cerdello, los que dentro de sus respectivos 
partidos recibirán las adhesiones de todos 
los compañeros que se consideren perjudi
cados y estén conformes con los acuerdos 
siguientes: 

i.0 No concurrir á las oposiciones. 
2.0 Solicitar las vacantes por concur

so de méritos y servicios, dirigiendo las I 
solicitudes á los Alcaldes. 

3.0 Permanecer en sus puestos los Mé
dicos que la Instrucción considera interinos. 

4.0 Prescindir en absoluto de la Ins
trucción de Sanidad en sus disposiciones 
profesionales; y 

5.0 Estrechar los lazos de afecto y de 

¿Por qué no se provista la depositaría 
de fondos municipales? 

¿Hornos de estar en perpetuas interini
dades? 

¿Porque se tiene en constante tensión á 
los pretendientes? 

¿Quien percibe el tanto por ciento co
rrespondiente á la retribución del depó
sito? 

Para evitar hablillas del vulgo malicio-
j so deben dar pronta solución al asunto ha

ciendo el nombramiento cuanto antes. 

de obras y corredor de comercio y Jefe 
político á la vez. 

E l miércoles ha circulado con insisten
cia el rumor de que iba á encargarse de la 
alcaldía el primer teniente D. Roberto Ló
pez Anido. 

Mejor enterados después, supimos que | _ 
la especie era falsa, aunque no destituida Imp. de Joaquín Poza Cobas, 
por completo de fundamento, pises el señor 
López parece que así lo había dicho á una 
persona de esta localidad, | 1 ' • u-—^— 

¿Que ha pasado pues? Que la conducta ! Se ^ende un piano en buenas con-
del Sr. Pardal en la alcaldía no tiene muy ! diciones y de una marca acreditada. 

-Pontevedra. 

satisfechos á los caciques es indiscutible; y 
nosotros y con nosotros todo el pueblo 

mútua protección entre los Médicos libres tambiéaf estamos Con él á disgusto, porque ¿ 
de todas las provincias de España. | en honor á Ia verdad fuera de cuatro mo 1 

1 ' s 
I lestias causadas á algunos números de la \ 
i i 

\ guardia municipal y á cuatro vecinos por | 
I bagatelas insignificantes, nada ha hecho | 

Ha salido para la corte|después de ha \ este señor» Y en cambio nunca el pueblo se j 
ber pasado una temporada en uso de licen- I ha visto tan súcio como ahora, ni la higie- | 
cia en esta su villa natal, nuestro querido y ! ne tan abandonada; ni nunca se ha visto, \ 
particular amigo, el jóven celoso é inte- ! una menos dósis de alcalde, con más altas \ 
ligente oficial de Hacienda de la Delega • : Pretensiones de magistrado recto é impar- j 
ción de Madrid, D . Enrique Amado Do- I cia1' que por rencor á los que justamente le ! 
minguez. [ censuramos, sistemáticamente dice que 1 

Deseamos al joven Amado, buen viaje * basta (lue nosotros le apuntemos una cosa, 
y muchas prosperidades, de manera que Í aunílue sea buena, para que haga lo con-

informará el procurador D. Joaquín 
Lesquereux. 

Anuncio 
Se vende ó arrienda una casa de dos 

pisos, con su terreno á huerta, sita en el 
Campo de la Torre, en esta villa. Las 
personas que deseen adquirirla, pueden 
dirigirse á D.a Avelina Caauuño, quien 
suministrará los informes necesarios y 
pondrá de manifiesto los títulos de per
tenencia. 

pronto le veamos ocupar los puestos á que 
le hace acreedor su reconocida competen
cia. 

Aquí deja un vacío grande la ausencia 
del Sr. Amado pues por sus condiciones 
de sociabilidad era un elemento que con
tribuía á dar animación á la villa. 

L a redacción de E L DEMÓCRATA, tam-

trano. 

Ha fallecido en el dia de ayer, víctima 
de cruel enfermedad nuestra convecina 
Dolores Alonso Piñeiro. Damos nuestro 
sentido pésame al viudo, padres y tios de 
la finada. 

E l viernes ha salido para Pontevedra 

E l médico cirujano D. Aurelio Pé 
rez Alvarez, ofrece sus profesionales ser-
vicios á todos los vecinos de este térmi
no municipal y al efecto admite iguales 
al alcance de toda clase de fortunas, 
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E L DEMOCRATA 

Comercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre laoeiidi 

Representante en CALDAS: 

ELISARDO IDO Mi 

Compañía ÜQ 
u m immn USES DE wmm mu mm i m m i\ nm 

JfiJfJ ¿\.X_, E E S 

Servicio especial da ^rimora clase, con los \ f e t ) 

BOMBIN SULFATADOR 

P A T E N T E N X J M . 2 8 8 4 5 

l í i máa práctico para sulfatar viñas, árbo les , etc., etc. 

Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hfjoe superior á 

üidos los conocidos. 

E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

ás venta, así como las de FÍGARO y V E R M O R I L , en casa de 

porss Correos CAP F R I O , 
TÍJUCA, GAP ROCA, SANTOS Y CA1^ V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada ans 
para í lamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios pnr'a familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para 
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

• 

Vapores de gran Estabilidad 
E l 10 de Septiembre saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDÉO1 

! B U E N O S A I R E S el magnífico vapor 

j Gap Blanco 
El 18de Septiembre saldrá también el magnífico vapor 

Entrerios 
Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S , E l i s a r d o D o m í n g u e z , 

F L O T A D E L A COMPAÑIA 

Véndése al precio de 22*50 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

C O M E R C I O 

Cambases 

Ofelia Real núm. 5. »̂ Caldas de Reyes 

Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 
NO OLVIDARSE 

C a l i » R e a l n ú m . 5 
C a l d a s de Heyes 

Recibiéronse en este acreditado es-
frfeledmiento multitud de juguetes 
para niflos. ( 

Inmenso y variado surtido en cor- j 
latas para caballeros. | 

Aplicaciones para trajes y j tir con los últimos adelantos del arte. 
Cuellos de encaje inglés para seño- j También dá lecciones de cortt por par-

\ tida doble y sencilla. 

Sas tre y profesor de coite 

Acaba de establecerse en esta villa. 
Se hacen toda clase de prendas de ves-

Paraguas y Sombrillas. 
Abanieos. 

C a l l e de los H o r n o s n ú m . X 
CALDAS D E R E Y E S 

Toneladas. 

Amazonas . » 
Antonina , 
Argentina . 
Asnución . 
Babitonga . 
Bahía . . 
Belgrano . 
Buenos Aires . 
Cap Frío . . 
Cap Roca . 
Cap Verde. 
Córdoba. . 
Corrientes . 
Chubul . 
Comod. Rivadabi 
Desterro . . 
Entre Ríos. . 
Guahyba . . 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
301)0 
8000 
6000 

Anuncio 
Se venden dos fincas rústicas, una 

en «Queolle», á labradío, con algún vi 
ñedo, d 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío, de 4 cencas, radi
cantes en Santo TomAs de esta Vi l la . 
Los que deseen adquirirlas pueden tra-
ar con D. Marcial Cervino. 

Se vende una finca á labradío, viñedo, | 
tojar, pinar y robleda, llamada Agro de . 

Toneladas. 

L a Plata. . 
Maceió . 
Mendoza , 
Montevidéo 
Paranaguá . 
Patagouia . 
¿Pernambuco 
Petiópoli . 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo . 
Santa Fé . 
Tuquary 
Tijuca . 
Tucuraan . 

6000 
5000 
6000 
8000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7000 
8000 
5000 
8000 
7000 

Monte Mean, con agua para riego, y situa
da en la panoquia de Bemil. 

Informarán D Juan Manuel Torrado, ó 
su mujer D.a Encarnación García, en el 
Campo de la Torre de este pueblo. 

P N T O R Y D O R A D O R 
i T—L." 

Se ofrece para ejecu
tar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

C a l l e R e a l . - C a l d a s de R e y e s 
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